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Batalla de la producción 
y del nivel de vida 


En su discurso de junio de 1961, ante el pleno 
de las Cortes Españolas, el Caudillo señaló como 
norte de los esfuerzos actuales, situar a nuestro país 
en un nivel de vida igual al de los países similares 
más avanzados, mediante un impulso acelerado y 
expansivo de nuestro progreso económico. El Jefe 
del Estado señaló también la necesidad de una equi- 
tativa distribución de la renta, con especial atención 
a los sectores campesinos de más bajo nivel. 

La aceleración del desarrollo económico es una 
necesidad vital para nuestro país, con la ventaja de 
que esa necesidad se ve asistida por una posibilidad 
que descansa en el progreso conseguido en los últi- 
mos veinte años. Ahora, tras las realizaciones lleva- 
das a cabo con un esfuerzo que a todos nos ha sido 
dado conocer, la velocidad de expansión económica 
ha de ser mayor que la que hasta ahora se pudo 
lograr, y esa expansión ha de cargar su acento 
—como certeramente indica el Caudillo— en los sec- 


tores agrarios. 
La agricultura española ha mantenido un ritmo 
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de crecimiento menos acentuado que el conseguido 
en los restantes aspectos de la actividad productiva. 
El hecho ha obedecido a que, para la impulsión, ha 
sido necesario vencer dificultades muy graves y pro- 
fundas, que abarcaban, y aún abarcan, desde la in- 
fraestructura de nuestras explotaciones campesinas 
hasta la formación del trabajador agrario, pasando 
por aspectos de tan enorme importancia como son 
la deficiente distribución de la propiedad, la esca- 
sez de técnica, la pequeñez de la mecanización, etc. 

El campo español es hoy la principal preocupa- 
ción de nuestro Régimen y de sus figuras más repre- 
sentativas. Ello obedece a que si, por un lado, el 
campo es la fuente esencial de alimentos y materias 
primas del pais, por otro, es también el receptáculo 
donde vierten sus energías y esfuerzos casi la mitad 
de los españoles para obtener, como es dolorosa- 
mente cierto, muy exiguos rendimientos. 

Los estudios que dedicamos al campo en la serie 
de artículos que han de sucederse no son, ni podían 
ser, meras especulaciones. Se trata, simplemente, 
de poner al descubierto los problemas más impor- 
tantes que la actividad agropecuaria tiene plantea- 
dos y, al mismo tiempo, señalar los racionales re- 
medios a los mismos, remedios que no hemos teni- 
do que inventar, puesto que se desprenden, como 
corolario lógico, de la índole misma de los citados 
problemas. 

Por ahora y a expensas de lo que las modifica- 
ciones a realizar vayan señalando como necesario, 
el campo español precisa menos hombres, pero 
mejor preparados. Necesita incrementar en fuerte 
medida los regadíos para suplir en la enorme exten- 
sión de la «España Seca» la escasez de lluvias. Ne- 
cesita alcanzar una dimensión óptima en las explo- 
taciones, mayor mecanización, elevación de la técni- 
ca, incorporación de capitales, ampliación de los 
bosques y mejora de la ganadería. Y necesita, sobre 


todo, que todos estos aspectos parciales del proble- 
ma se orienten hacia la elevación del nivel de vida 
del campesinado, en la seguridad de que con ello 
se consigue —por la incidencia que la economía 
agraria tiene en la total del país— la elevación del 
nivel de vida de todos los españoles. 

La particular indicación del sector agrario en las 
palabras antes citadas del Caudillo nos muestra 
bien a las claras la urgente aceleración que, dentro 
del total proceso de desarrollo económico, ha de 
imprimirse a la actividad campesina. En el terreno 
económico, esta urgencia aparece como absoluta- 
mente necesaria por mera razón de subsistencia. La 
agricultura es, en efecto, la fuente decisiva del abas- 
tecimiento nacional. Ya el simple hecho de poseer 
nuestro país un elevado índice de crecimiento de- 
mográfico, obliga al desarrollo acelerado del sector 
agrario para mantener, a medida que la población 
crece, un nivel de abastecimiento igual al que ahora 
poseemos. 

Pero es que, como muy bien se especifica en las 
palabras del Jefe del Estado, no se trata tan sólo 
de mantener el nivel de vida de los españoles, sino 
de acrecentarlo, cosa que no puede lograrse si no 
es, a expensas de las transformaciones, por la con- 
secución de una más alta productividad. 

Es ahora, asentados en la sólida plataforma que 
ofrecen las realizaciones llevadas a cabo en los últi: 
mos veinte años, cuando puede avanzarse con rapi- 
dez por el camino de la elevación agrícola, centran- 
do los esfuerzos en las zonas más pobres, que son 
precisamente las de más incompleta explotación. 

Los trabajos que han de seguir no contienen 
ningún concepto utópico. Se basan en la inexorable 
realidad de nuestras condiciones naturales y seña- 
lan las modificaciones que en los mismos se pueden 
imprimir para alcanzar la elevación agraria y con 
ella, la del conjunta nacional. 


LA TRANSFORMACION 
AGRARIA ACELERADA 


Il. EL DESARROLLO ECONO- 
MICO-SOCIAL DEL CAMPO 


El desarrollo económico equilibrado, que es el 
que asegura la continuidad de la expansión al elimi- 
nar los estrangulamientos, exige que España, en los 
momentos actuales, preste una preferente atención 
a los sectores agropecuarios. Es un hecho evidente 
que, a través de los últimos veinte años, la agricul- 
tura española ha experimentado un favorable creci- 
miento. Pero también lo es que esta transformación 
ha sido mucho más lenta que la mantenida por la 
industria, originando un desfase muy visible, pero 
que, a nuestro juicio, es remediable si se ponen los 
jalones para ello. 

Tomando como base 100 el año 1940, el índice 
general de la producción agrícola española es en la 
actualidad de 150, al paso que el de la producción 
industrial sobrepasa la cifra de 250. 

Es cierto que, de una manera general, la trans- 
formación en la agricultura se hace más difícil que 
en los restantes sectores. Ello obedece, en muy bue- 
na parte, a la tendencia, a la rutina, al «conserva- 
durismo» que en España, como en la inmensa mayo- 
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ría de los países, muestran las poblaciones agrarias. 
Pero es indudable que en el fenómeno de la difícil 
progresión influye también el hecho de que para 
conseguir la evolución agraria hay que proceder, en 
la inmensa mayoría de los casos, a modificaciones 
infraestructurales que son costosas y exigen dilata- 
do tiempo. , 

Pero es evidente que, pese a todas las dificulta- 
des, España necesita acelerar su desarrollo agrícola. 
Lo necesita para mantener esa expansión equilibra- 
da que es la única garantía de ulteriores progresos, 
pero lo necesita, principalmente, para alcanzar un 
mediano nivel de vida en su población campesina, 
nivel que —no debemos engañarnos— aún no se ha 
logrado y que la citada población espera para reme- 
diar su secular miseria. 

Existe una frase tópica que es preciso desentra- 
ñar para “conocer lo que en ella hay de falaz y lo 
que encierra de verdadera. Cuando se dice que «Es- 
paña es un país eminentemente agrícola», se enun- 
cia una enorme —y triste— verdad social, puesto 
que el 45 por 100 de nuestra población activa, esto 
es, un ejército que supera los 5 millones de hom:- 
bres, trabaja en las faenas agropecuarias, y de ellas 
obtiene sus medios de subsistencia. Pero al mismo 
tiempo, la citada frase encierra un error económico, 
dado que la renta agraria no representa sino el 
27 por 100 de la total del país. 

En esta disparidad reside el meollo de «la pobre- 
za española». España es una nación pobre porque 
posee, en su conjunto, una agricultura deficiente en 
la que trabaja poco menos de la mitad de la pobla- 
ción activa para obtener poco más de la cuarta 
parte de la renta del país. La proporción es ésta: 
Cinco millones de campesinos obtienen al año 140 
mil millones de pesetas de renta. Seis millones de 
españoles dedicados a otras actividades consiguen 
renta anual de 306.000 millones de pesetas. 


10 


Pero aún cabe afinar más en el conocimiento de 
la realidad agraria: Nuestra agricultura se escinde 
en dos polos infraestructurales. En el positivo se 
hallan algo menos de dos millones de hectáreas de 
tierras regadas, o bien de suficientes lluvias, bien 
trabajadas y de grandes rendimientos. En el nega- 
tivo, más de 18 millones de hectáreas de tierras de 
secano, en su mayoría de muy baja producción. 

Existe, pues, dentro de ese cuadro de una agri- 
cultura en conjunto retrasada respecto a las demás 
actividades del país, una agricultura próspera y una 
agricultura paupérrima. El grado de pobreza de esta 
última se hace comprensible con sólo conocer que, 
de la total producción agraria, una tercera parte se 
obtiene en los dos millones escasos de hectáreas de 
tierras regadas, y los otros dos tercios de los 18 mi- 
Mones de hectáreas de tierras de secano. 

Pero es que, junto a esta escisión infraestructu- 
ral, existe otra referida a la anómala situación de la 
propiedad de la tierra. España es, en efecto, el país 
donde se dan, juntamente, la estepa y el vergel, pero 
también donde se registra, en gran escala, el latifun- 
dio y el minifundio, formas ambas incompatibles 
con la justicia social y con la prosperidad económi- 
ca. De los veinte millones de hectáreas que, en nú- 
meros redondos, constituyen el suelo arable o agrí- 
cola de nuestra patria, diez millones están afectadas 
por el minifundio, en seis millones impera el lati- 
fundio y sólo cuatro millones de hectáreas están 
constituidas por fincas de tipo medio, susceptibles 
de ser trabajadas según una racional y rentable ex- 
plotación. 

Los dos problemas esenciales de la agricultura 
española residen, pues, en la pobreza de los secanos 
y en la defectuosa división de la propiedad de la 
tierra. Sobre ellos hay que cargar el acento trans- 
formador de nuestra extructura agraria. Los demás 
problemas, tales como el de la mecanización, trans 
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vase de las fuerzas de trabajo desde la agricultura 
a los restantes sectores, mejoras en el laboreo, etc., 
son adyacentes y complementarios, sobre los que 
sólo cabe actuar en cuanto se vayan resolviendo los 
dos problemas principales citados. 

En una corta serie de trabajos hemos de ocupar- 
nos de los temas que aquí dejamos esbozados y que 
constituyen el fundamento de la evolución agrícola 
española, una evolución que si económicamente es 
deseable, desde el punto de vista social se hace ab- 
solutamente imprescindible. 


Il. LAS CONDICIONES NATURALES 
DEL SUELO ESPAÑOL 


Un punto de referencia para iniciar el conoci- 
miento de nuestra agricultura y de sus posibilidades 
lo constituye el medio natural, esto es, el suelo y el 
clima. 

La clasificación que Lucas Mallada hizo de nues- 
tros suelos tiene la categoría de clásica. Esta clasi 
ficación divide así el territorio de nuestra patria: 


Rocas enteramente desnudas ... ... 10 % 
Terrenos muy poco productivos 
por: altitud, sequedad, composi- 


CiÓM 0 a a e a 3870 
Terrenos medianamente producti- 

VO a A e GO 
Terrenos de gran fertilidad ... ... ... 10 % 


Esta división ha sido confirmada en sus líneas 
generales por los estudios posteriores. Si de algo 
peca, es de optimista, puesto que de los 50 millones 
de hectáreas que' constituyen la superficie española, 
sólo 20 constituyen el suelo arable, y aún cabe pen- 
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sar que alguna parte del mismo tenga que ser cedi- 
do de nuevo al bosque y a los campos, si bien existen 
fincas aún no labradas que merecen serlo. 

Sobre esos 20 millones de hectáreas que en la 
clasificación de Mallada corresponden a las tierras 
muy fértiles y a la mayor parte de las de mediana 
productividad, es sobre los que tiene que recaer la 
intensificación agrícola, si bien los aprovechamien- 
tos de bosques y pastos alcanzan otra superficie se- 
mejante, aunque de muy distinto valor. 

Según análisis realizados por la Estación Agro- 
nómica Central, el 48 por 100 de las tierras españo- 
las son pobres en ácidos fosfóricos, y el 19 por 100 
escasas en nitrógeno. En cambio, la mayoría de 
ellas son suficientemente ricas en potasas. Mas estas 
deficiencias en elementos necesarios para las plan- 
tas son normales en todas las tierras del mundo, 
siendo corregidas por la suficiente agregación de 
fertilizantes químicos. 

Aunque en su lugar nos ocuparemos de este pro- 
blema, cabe ahora decir que la práctica del abonado 
apenas si ahora ha comenzado a extenderse entre 
nosotros y que la agricultura española consume aún 
cantidades de abonos muy inferiores a las que se 
registran en todos los países de agricultura desarro- 
lada. 

Por lo demás, no cabe olvidar que España es el 
segundo país montañoso de Europa, con sus dos 
terceras partes de su suelo a más de 500 metros de 
altitud y una cuarta parte del total de más de 1.000 
metros. Esto hace que la topografia sea muy acci- 
dentada, lo que dificulta y encarece las labores, 
dando lugar en ocasiones a preparaciones costosas 
de terrenos (cultivo en bancales) e impidiendo en al- 
gunos casos la introducción de maquinaria mo- 
derna. 

En cuanto al clima, el régimen de lluvias es des- 
favorable como todos sabemos. En año normal, las 
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precipitaciones medias del área peninsular alcanzan 
los 650 milímetros por metro cuadrado. Pero su dis- 
tribución es muy desigual. La España Húmeda se 
encuentra al norte de una línea que une el límite 
sur de Galicia con la parte meridional de la provin- 
cia de Gerona. Abarca las cuatro provincias galle- 
gas, Asturias, León, más de la mitad de Palencia, 
Burgos, Santander, las tres provincias vascas, la 
mitad de Navarra, de Huesca y de Lérida, casi toda 
Gerona y pequeñas porciones de las provincias de 
Zamora, Zaragoza y Barcelona. 

El resto de España, esto es, casi el 80 por 100 de 
la superficie, queda incluido en la clasificación de 
clima seco, con zonas semiáridas que apenas alcan- 
zan los 400 mm. de lluvia al año. 

Es importante señalar que el régimen de pre- 
cipitaciones se presenta además desfavorable, por 
ser escasísimas en los meses de calor, o sea, en 
aquellos que en mayor escala podrían favorecer a 
los cultivos. Como contrapartida natural, la España 
seca tiene una enorme insolación que la hace pasar 
de pobre a rica cuando goza del agua de riego. De 
ahí que los riegos tengan en España una importan- 
cia decisiva, como más adelante hemos de ver. 

Sobre esa tierra y bajo ese clima, en realidad 
difíciles, pero no desesperados, se encaja la agri- 
cultura española sobre la que ha caído el pesimis- 
mo de una decadencia creada, como ahora se está 
palmariamente conociendo, porque en miles de ca- 
sos, en vez de corregir y mejorar el medio natural, 
la acción humana no hizo sino empeorarlo. Empeo- 
ramientos formidables fueron las talas de bosques 
perpetradas tras la Desarmortización, el abandono 
secular —ahora corregido— de los olivares andalu- 
ces, en los que no se efectuaba más labor que la de 
pura recogida. Y empeoramiento, en fin, de las con- 
diciones naturales ha sido y continúa siendo la irra- 
cional distribución de la tierra, con fincas, o dema- 
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siado pequeñas o demasiado grandes, que ya hemos 
señalado como uno de los más graves y perentorios 
problemas que España tiene planteados para alcan- 
zar un desarrollo agrícola aceptable. A todo esto se 
viene a unir el mal de superpoblación campesina: 
«muchos hombres, pero mal aprovechados», aspec- 
to éste cuya corrección exige ser acelerada por el 
desarrollo tanto de la agricultura como de los res- 
tantes sectores de la actividad económica, los cua- 
les, precisamente en ese mal de los excedentes la- 
borales agrarios es donde pueden encontrar el bien 
de unas fuerzas de trabajo que han de crecer a un 
ritmo muy superior al que nos ofrece la demografía. 

Pese a las características adversas que hemos se- 
ñalado, el porcentaje de tierras cultivadas en Espa- 
ña ha ido creciendo a lo largo de todo el presente 
siglo. Hacia el año 1900, la superficie labrada no 
alcanzaba los 15 millones de hectáreas, y hoy exce- 
de de 20. 

De la total superficie labrada española, 18,6 mi- 
llones de hectáreas corresponden a los secanos, y 
1,9 millones a los regadíos. El riego abarca, pues, 
tras el enorme esfuerzo realizado en los últimos 
años por incrementarle y que estudiaremos con de- 
tenimiento, el 9,3 por 100 de la superficie total la- 
brada. 

En relación con el total territorio, España posee 
mayor superficie labrada que Francia, Portugal, Bél- 
gica, Inglaterra, Turquía y Grecia. Con porcentaje 
superior al español se encuentran Italia (52,3 por 
100) y Holanda (54,2 por 100). 

Los técnicos agronómicos parecen unánimes en 
reconocer que no solamente es económicamente im- 
posible aumentar el área de nuestra superficie la- 
brada, sino que sería más conveniente una revisión 
de las tierras roturadas desde principios de siglo 
para devolver al pastizal o al bosque aquellos terre- 
nos que no reúnen las características mínimas para 
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que el cultivo, al ser remunerador, garantice una 
vida digna al hombre que lo realiza. 

Sin embargo, conviene señalar que también exis- 
ten fincas no labradas que en buena técnica agro- 
nómica deben ser roturadas y otras cuyo aprovecha- 
miento actual es insuficiente. Estos hechos se dan, 
sobre todo, en los latifundios de Andalucía y Ex- 
tremadura. Sin embargo, es posible que en este 
reajuste, el terreno total labrado quede ligeramente 
disminuido respecto a la superficie actual, aunque 
no en cifra muy superior al medio millón de hectá- 
reas. Pensernmos que muchas de las tierras cuya ex- 
plotación resulta ahora antieconómica por no per- 
mitir sino niveles de vida inadmisibles, pueden ser 
mejoradas por la técnica, la perfección de labores, 
el perfecto abonado, etc. 

Hay una frase de Salvador de Madariaga que es 
digna de ser citada para desentrañar su realidad: 
«La mayoría de las tierras cultivadas —dice él es- 
critor— son pobres; tan pobres, que sólo especia- 
listas en tierras miserables las pueden creer dignas 
de ser arañadas para producir trigo o vid; y el clima 
es tan seco, que sólo una raza sobria, de sobriedad 
de cabra, puede esperar ver alzar sobre ella mieses 
dignas de recolección.» 

No. Las condiciones naturales del suelo español 
no son, a la luz de las modernas técnicas agronómi- 
cas, como para fundamentar tal pesimismo. La agri 
cultura de nuestra patria lleva siglos de abandono. 
La acción humana, lejos de corregir los factores na- 
turales adversos, los ha acentuado. Ahora hay que 
actuar en sentido contrario:para elevar la agricul- 
tura y con ello elevar a España. 
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MI. SITUACION ACTUAL DE LA 
POBLACION CAMPESINA 


La población actual de España según cifra esti- 
mada, ya que el último censo es el de 1950, asciende 
a los 30,1 millones de personas. De ellas, 11,2 millo- 
nes son económicamente activas, es decir, desempe- 
ñan una función que genera bienes o servicios y que, 
por consiguiente, crea renta. De esos 11,2 millones 
de personas activas, cinco millones, en números re- 
dondos, se ocupan en faenas agrarias, comprendien- 
do dentro de ellas a las de la agricultura, ganade- 
ría y aprovechamientos forestales. Resulta, pues, 
que de cada 100 españoles, 37 ejercen actividades 
productivas, y de cada 100 activos, 44,6 se encuen- 
tran empleados en la agricultura. 

A lo largo de todo el siglo actual, la población 
total de España se ha mantenido en constante creci- 
miento e igual ha acontecido con la población ac- 
tiva, que de 6,5 millones en 1900 pasa a los ya ci- 
tados 11,2 millones en 1960. Pero la población acti- 
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va agraria, si bien en cifras absolutas ha acusado 
fluctuaciones alcanzando su máximo de 5,1 millones 
de individuos en 1950, en términos relativos ha se- 
ñalado continuado descenso. En 1900 trabajaba en 
la agricultura el 69,2 por 100 de la población activa 
española. 


Para darnos idea de nuestra situación en cuanto 
a población agrícola se refiere, a continuación da- 
mos los datos de la población activa masculina de 
España respecto a la activa total masculina de di- 
versos países, referidos al año 1950: 


Por 100 
GIA a ts ao aa yt id 54 
Portugal... iio cid ds he dae 47 
ESPAÑA rocio ii ia 45 
Italia ai lt ss 41 
ETanCIA us cio a dio da 33 
Alemamma DéÉStE: ces cmo dan ene. dlóóo ee ci 23 
Países EscandinavoS ... ... 2... 0.0. o... 19 
BÉÍSICA 200 3 000 Ll a A 12 
Gran Bretaña ... ... ... 0... ...o +... +... 5,5 
PROMEDIO EUROPEO ... +... ... +... 35 
Estados Unidos ... ... 2... ..o .ooo coo... 16 


Es evidente que el porcentaje de campesinos de 
España, e incluso el de Italia, es excesivo. La na- 
ción que se considera como perfectamente equili- 
brada es Francia, cuya población campesina es una 
tercera parte de la población activa. A la altura de 
la técnica actual, un porcentaje así, o acaso un poco 
inferior, es suficiente para proporcionar a las co- 
munidades nacionales los alimentos de base y las 
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materias de origen agrario para la industria. En 
cuanto al porcentaje de Gran Bretaña, es, si se con- 
sidera la agricultura como elemento básico para ali- 
mentar a un país, absolutamente insuficiente. Gran 
Bretaña, en efecto, tiene que importar más del 
85 por 100 de los alimentos que consume. 

El porcentaje de la población agrícola española 
es excesivo, debido principalmente al atraso de la 
técnica. Esto parece un contrasentido, pero no lo 
es. La técnica, en nuestro caso, tendrá que actuar 
orientándose a reducir mano de obra cuando se re- 
fiera a la mecanización, pero obrará en sentido con- 
trario, principalmente, por la ampliación de los re- 
gadíos y también por el laboreo más intensivo en 
toda clase de cultivos y en especial en los arbola- 
dos o arbustivos (olivo, vid), así como por la reduc- 
ción del «barbecho en blanco», práctica que deja 
sin sembrar cada año una cuarta parte de las zonas 
cerealistas de secano. 

Por eso en el Consejo Sindical celebrado recien- 
temente, algunos labradores —excelentes labrado- 
res, por cierto— dejaron estupefactos incluso a los 
más enterados en problemas agrarios al afirmar que 
en el campo español no sobraba ni un sólo hombre. 
Mas claro está que nosotros no estamos conformes 
con dicha afirmación. Debieron decir «que no debía 
sobrar» y esto es absolutamente cierto. Es decir, 
una agricultura desarrollada puede y debe en Espa- 
ña dar trabajo permanente a cinco millones de tra- 
bajadores. 

Para confirmar este aserto basta comprobar que 
la superficie agrícola española es, como ya hemos 
señalado, de 20,5 millones de hectáreas y el censo 
agrícola es de 5 millones de personas. La superficie 
cultivada por persona activa es, pues, de 4,1 hectá- 
reas, que si de algo peca es de demasiado elevado, 
como lo prueba el siguiente cuadro comparativo: 
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Superficie cultivada por persona activa 


PAISES Hectáreas 
Dinamarca +... ... 0.0... coo ..oo ... 4, 
ESPA ii td 4,1 
ETANCIA srta 4,1 
GIECIA 2 dd 2,5 
PorFtUgal coi o ta 2,1 
DUEQUÍA dix io il a ai e 2,07 
Talar. alias a ho 1,95 
Holanda ... 0.0 ..o 0.0. coo coo coo... 1,4 


Vemos que nuestro país se encuentra a la cabeza 
en lo que a extensión de tierra cultivada por indivi- 
duo se refiere. En la agricultura española sobran 
brazos porque falta técnica, y si ésta se acrecienta, 
es evidente que los brazos que ahora subocupa en- 
contrarían ese «pleno empleo» que consiste en tra- 
bajar todo el año con un salario remunerador o, si 
se trata del propio empresario que es a la vez cul- 
tivador, con unos beneficios que permitan elevar su 
actual nivel de vida. 


Este problema nos lleva a considerar otro muy 
grave y de honda repercusión no sólo para la eco- 
nomía agraria, sino para la general del país. Según 
los cálculos realizados por la Organización Sindical 
Española, un 23,2 por 100 de la capacidad laboral 
de los productores agrícolas españoles se pierde a 
lo largo del año a causa de la irregularidad de la 
demanda de mano de obra en los cultivos. Este paro 
afecta, aproximadamente en la mitad de su volu- 
men, a los trabajadores, principalmente en la forma 
del paro estacional, que es, a nuestro juicio, perni- 
ciosísimo, puesto que sin dejar libres absolutamente 
a las fuerzas de trabajo, las retiene en el medio 
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agrario, barrido de otras posibilidades de ocupación, 
a la espera de las estaciones o períodos de empleo. 

Existen siete provincias en las que los trabaja- 
dores agrícolas suponen más del 50 por 100 del 
total censo obrero de las mismas. Estas provincias 
son, por orden de mayor a menor porcentaje: Cór- 
doba, Cáceres, Jaén, Cuenca, Toledo, Ciudad Real 
y Las Palmas. Este hecho parece indicar, más que 
la importancia de la agricultura, el escasísimo grado 
de industrialización alcanzado por las citadas pro- 
vincias. 

Pero este fenómeno posee una faceta todavía 
más grave, y es que la concentración de la propie- 
dad que en todas estas provincias existe no ha ser- 
vido para crear esas «grandes explotaciones de óp- 
timo rendimiento económico» con que algunas veces 
se ha pretendido defender el latifundismo español, 
sino para mantener una agricultura rudimentaria de 
tipo extensivo, sólo necesitada de brazos en los pe- 
ríodos de siembra y recolección, sin apenas labores 
intermedias ni cultivos de ciclo. 

Desde el punto de vista de la economía nacional 
y aunque personalmente les dañe menos que a los 
obreros, es también extraordinariamente grave el 
hecho de que, por falta de trabajo en las fincas, 
igualmente afectadas por la falta de técnica, se 
pierda una parte muy considerable de la capacidad 
laboral en el sector de los productores no asalaria- 
dos (arrendatarios, aparceros y propietarios que 
cultivan directamente sus fincas). Este paro encu- 
bierto hace que la pobreza agraria, el escaso nivel 
de vida, no sea exclusivo del trabajador por cuenta 
ajena, sino que afecte también al labriego modesto 
que por su propia cuenta trabaja tierras propias 
o no. 

Del problema del paro agrícola hemos de ocu- 
parnos de nuevo al examinar las correcciones que 
nuestra agricultura necesita. Baste por ahora indi- 
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car que dicho paro, encubierto en su 50 por 100 
como ya hemos señalado, contribuye a la escasa 
productividad «per capita» que es una de las más 
dolorosas características del agro español. 

Por lo demás y también para su ulterior des- 
arrollo, cabe señalar aquí como nota del factor 
humano en la agricultura, el fallo que aún se obser- 
va en lo que se refiere a la formación profesional 
de los campesinos. Pese a los esfuerzos realizados 
en los últimos años y en los que de modo tan des- 
tacado ha actuado la Organización Sindical, el cam- 
pesino español, en su conjunto, adolece de una gra- 
ve técnica. Y sin estos conocimientos, el labrador 
no sabe hacer uso adecuado de los medios o ele- 
mentos que el progreso coloca a su alcance en as- 
pectos de tan enorme trascendencia como son los 
del abonado, selección de semillas, elección de va- 
riedades de acuerdo con la calidad de los suelos, 
selección ganadera, etc., etc. 

Y es que si el hombre desconoce la técnica y 
por lo tanto no la aplica, de nada sirven los me- 
dios que la técnica crea. 
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IV. LA PRODUCCION Y LA 
RENTA AGRARIA EN 
ECONOMIA NACIONAL 


Para comprender la altura actual de nuestras 
producciones agrícolas creemos que el camino más 
corto es el de confeccionar un cuadro en el que 
haciendo el consumo igual a 100, señalemos con un 
índice la producción de los artículos principales, 
haciendo ver de este modo su exceso o déficit res- 
pecto a la necesidad nacional. Este cuadro, toman- 
do como datos las cifras del período 1956/60, que- 


da así: 


MASON e ia 
Cont nes rra dle ias aci 


ATrTOZ ... ... 


Patata iia aras 
A O 


Leguminosas . 


Hortalizas ... ... ... 
Frutas ÍTescas ... ...o ..o +... 0... ... ... 
Frutas oleaginosas ... +... 0... +... +... 


100 
101 
125 

99 
112 

96 
117 
170 
130 


A A rr q e 


AAN o E atm aa sr ts 


ACClte vpi a d  104 


A O (1: 
Carne y tOCiDO +... 0... ...o o... 0.0. ... 98 
HUEVOS: 520 ivicoda da 0 o añ ce 100 
Leche ds o idas TOD 


Materias primas: 


A 
Algodón ... ...o ...oo coo 00. e... .. 2... ... 50 
¡E A A 


Según este cuadro, vemos que los déficit en ali- 
mentos de origen agrícola son escasos, teniendo en 
cuenta el consumo actual, que, por otra parte, pa- 
rece debe ser aumentado en determinados produc- 
tos, tales como la carne, el azúcar, las hortalizas. 
etc., aunque parece que lo más urgente es que la 
dieta alimenticia de los españoles se vea enrique- 
cida en el consumo de carne. 


Vemos también que los excedentes exportables 
de mayor importancia corresponden a las frutas 
frescas y oleaginosas, arroz y hortalizas, todos ellos 
procedentes de las zonas ricas de riego. 


Por lo demás, y con relación al consumo, la ex- 
pansión agrícola ha de prever, no sólo las necesi- 
dades derivadas del crecimiento demográfico, sino 
aquellas otras originadas por una perfección ali- 
menticia. La dieta de los españoles se considera 
que no alcanza aún el suficiente número de calorías 
y por otro lado, se afirma que dicha dieta debe ser 
enriquecida merced a la aportación de mayor cifra 
de alimentos animales. Al establecerse el consumo 
probable de alimentos en España, se han tenido en 
cuenta las pertinentes modificaciones agrícolas. Si 
éstas no se produjeran, sería absolutamente impo- 
sible no sólo alcanzar esa mejora alimenticia, sino 
ni siquiera mantener los consumos actuales en una 
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población con signo de crecimiento. Los consumos 
probables de los principales alimentos se han esta- 
blecido así: 


Kilogramos - habitante - año 
Actual 1972 


Vegetales: 
A A 1 | 105 
Leguminosas ... ... ... 8 7,1 
PatataS . ... ... ... ... 116 113 
ATTOZ Sto iio ada des ds o: 98 10,6 
A AR 12 15 
Frutas oleaginosas .. 10,4 10,7 
Frutas frescas ... ... .. 62 66,6 
Hortalizas ... ... ... ... 120 128 
ACGILE 0 tal e cd 13,5 14,4 
Vino (litros) ... ... ... 55 60 

Animales: 
A 18 27 
DOCIDO: .06ci.. 0 an o 3,7 3,9 
FHUevOS +... ..oo..oo ccoo... 7,8 11,4 
Leche (litros) ... ... ... 111 184 


Si del examen de las producciones pasamos al 
valor de las mismas, es decir, a la renta agraria, 
vemos que ésta se ajusta con toda exactitud a la 
nota ya señalada de pequeñez. En el año 1960, los 
datos todavía provisionales de la renta agraria la 
hacen ascender a la cifra de 117.000 millones de 
pesetas. Como la renta nacional total fue 446.545 
millones, la renta agraria quedó en el 26 por 100 
de la renta nacional. Bien es cierto que el año 1960 
fue malo para la agricultura y que la renta agraria 
descendió en relación con el año anterior cerca de 
10.000 millones de pesetas. De todos módos, el pro- 
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medio de los últimos años nos da como porcentaje 
de renta agrícola el 27 por 100 de la renta nacional. 
Ahora conviene realizar algunos sencillos cálcu- 
los para comprender el bajísimo nivel en que se en- 
cuentra la renta agraria en relación con el volumen 
de fuerza humana encargada de generarla. Con los 
datos de 1960, si la renta agrícola fue de 117.000 mi- 
llones de pesetas, la de todos los demás sectores 
(industrias y servicios) quedó en 329.548 millones. 
Ahora bien: si recordamos que en la agricultura 
trabajan cinco millones de personas, resulta que la 
renta por individuo activo en este sector es de 
23.400 pesetas, al paso que cada uno de los 6,2 millo- 
nes de individuos activos de los restantes sectores 
posee una renta promedia de 53.120 pesetas. Vemos 
que la renta por individuo activo en el campo es 
muy poco más de la mitad de aquella que perciben 
los individuos activos de las restantes actividades. 
Creemos que este dato basta por sí solo para 
señalar las condiciones de «pobreza relativa» de la 
agricultura española dentro del conjunto de la eco- 
nomía nacional. Más claro es que no se trata aquí, 
esencialmente, de un problema de precios, sino de 
un problema de productividad y de rendimiento, es 
decir, de obtención de mayor suma de productos 
por individuo activo en la agricultura, merced a las 
modificaciones instrumentales y humanas que he- 
mos de señalar. Sin embargo, es justo decir que, 
desde el año 1940, los precios de los productos in- 
dustriales se han movido hacia el alza con mayor 
velocidad que los precios agrícolas. Tomando como 
base 100 los precios del año 1940, los precios de 
los productos agrícolas quedan en índice de 604 al 
paso que el de los industriales, a pesar de la flexión 
manifestada en 1960, quedan en índice de 750. 
Mas este fenómeno con no ser decisivo, es, pu- 
diéramos decir que irremediable a escala mundial, 
dado que unos y otros precios se han movido en 
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razón de la trayectoria seguida por unos y otros 
sectores en los mercados mundiales. Lo interesante 
aquí es comprobar que el escalón entre la renta 
«per capita» en la agricultura y en las restantes acti- 
vidades, es demasiado fuerte para que podamos con- 
siderarle normal. 

Por otra parte y estableciendo una relación con 
otras economías de Europa, vemos que en España 
la renta por individuo activo en la agricultura, si 
superior a la de algunos países mediterráneos, se 
encuentra muy lejos de la que alcanzan los países 
desarrollados del Continente. Tal hecho se advierte 
con toda claridad en el siguiente cuadro: 


Producto Renta por 
Renta agrí- neto agra- individuo 


PAIS cola s/ren- rio. Millo- activo. Dó- 
ta nacional nes dólares lares 
Dinamarca ... ... 16,92 % 701 1.333 
Holanda ... ... 9,60% 732 980 
Francia ... ... ... 10,13 % 4.827 940 
Italia ... ... ... ... 18,32% 3.966 504 
España ... ... ... 27,20 % 2.830 390 
Grecia ... ... ... 20,86 % 421 293 
Portugal ... ... ... 25,30% 450 283 


La renta nacional por individuo activo en la 
agricultura es superior en España a la que consi- 
guen Grecia y Portugal, pero queda muy lejos de 
las que consiguen Dinamarca, Holanda y Francia, e 
incluso es inferior a la obtenida por Italia, donde 
la superpoblación del agro tiene caracteres aún más 
acusados que los que presenta en nuestro país y se 
enfrenta también con el problema de transvasar 
fuerzas de trabajo desde la agricultura a la indus- 
tria y los servicios. 

Para nosotros, el bajo nivel de la renta agraria 
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tiene que ser acometido con una orientación de me- 
jora en la agricultura. Esta orientación, necesaria, 
es absolutamente posible y a la luz de sus resulta- 
dos se tienen que ir produciendo, de manera natu- 
ral, sin forzar las circunstancias, los movimientos 
de población que aconsejen las nuevas situaciones. 
Por lo demás, y como también hemos de ver al exa- 
minar los aspectos de la transformación agraria, 
pudiera ser que en muchos casos la evolución del 
medio rural no exigiera desplazamientos físicos pa- 
ra las fuerzas de trabajo ahora empleadas en las 
faenas agrarias, sino sólo el paso a otras actividades 
derivadas precisamente de la agricultura y locali- 
zadas en las mismas zonas agrícolas. 
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Y. EVOLUCION 
EN LOS ULTIMOS 
VEINTE AÑOS 


Durante un largo período, el crecimiento de la 
producción agrícola española fue muy lento. En 
realidad y a partir del final de nuestra guerra, tu- 
vieron que pasar diez años para que las cosechas 
agrarias remontaran satisfactoriamente el nivel de 
partida. Desde el año 1950 la progresión fue más 
marcada y merced a ello, las diferencias que se ofre- 
cen en orden a la producción son bastante alenta- 
doras. 

El año 1960 fue decididamente adverso para 
nuestra agricultura. Las recolecciones que en él se 
obtuvieron no sirven para establecer comparaciones 
y por otro lado, la desigualdad de cosechas que en 
nuestro país existe de unos años a otros como con- 
secuencia de las fuertes oscilaciones que poseen los 
rendimientos de los secanos como consecuencia de 
las condiciones de clima, nos hacen buscar como 
términos de comparación períodos más extensos. 
He aquí la evolución de algunas de nuestras prin- 
cipales producciones: 
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Millares de quintales métricos 
Media periodo Media período 


1931-35 1957-59 
A 35.820 46.918 
ATTOZ eii as 3.690 3.831 
Cebada vs ice es 20.890 19.168 
Maiz is id a 6.668. 8.819 
PALaÍa us ie ds dal 38.900 42.781 
TOMAates +... 0... ... ..o ... 7.000 8.420 
Remolacha azucarera. ... 21.500 31.370 
Algodón ... 0... ..oo... ... 40 1.390 
ACA 3.690 3.890 
Naranja... ... ... 10.440 12.212 
CATE 200 ost as 2.830 4.840 
Vino nuevo (hectóltrs). 18.820 18.159 


Si se toma como base 100 el período 1931-35, el 
índice de la producción agrícola alcanza en 1959 la 
cifra de 123. 

Hay que tener en cuenta que a principios del 
año 1940 la agricultura española se encontraba 
prácticamente en ruinas y se carecía de los más 
elementales medios para producir. La acción des- 
tructiva de un período anarquizante seguido de la 
subversión marxista en zona roja y las naturales 
perturbaciones de la dramática lucha civil durante 
tres años concluyó afortunadamente en la fecunda ¡ 
“paz que la victoria de la guerra de liberación ofreció . 
a todos los españoles. 

También han de tenerse en cuenta los perjuicios 
que al desarrollo económico habían de producir los 
cinco años de la segunda guerra mundial y los cer- 
cos hostiles de la conjura inspirada por el comu- 
nismo. De ahí nuestro punto de arranque en un pro- 
ceso ascensional de conquista y de mejora en todos 
los órdenes de la vida nacional. Pero había que re- 
montar la situación de penuria y dificultad inicial. 
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Esto explica que en los diez primeros años, el 
esfuerzo tuviera que encaminarse hacia la recons- 
trucción, con el inconveniente que presentó desde 
el primer momento la imposibilidad de adquirir en 
el exterior y en medida suficiente maquinaria, abo- 
nos, semillas, etc. A todo esto hubo que añadir unas 
condiciones climatológicas excepcionalmente adver- 
sas —pertinaces y prolongadas sequías— tales co- 
mo no se habían conocido en los últimos cien años. 

Pero que la labor de esta década fue eficaz nos 
lo prueba el hecho de que cuando se modificaron 
las referidas circunstancias adversas, es decir, a 
partir de 1950, el índice de la producción agrícola 
se manifestó como francamente positivo, alcanzán- 
dose el crecimiento que ya hemos señalado. 

Para lograr estos resultados ha sido necesario 
realizar grandes esfuerzos, ya que, como hemos se- 
ñalado, las condiciones de nuestra agricultura exi- 
gían y siguen exigiendo una amplia modificación es- 
tructural. En primer lugar cabe anotar por su tras: 
cendencia la ampliación de los regadíos en exten- 
sión aproximada a las 700.000 hectáreas, con lo que 
la zona regada ha llegado a ser de casi dos millones 
de hectáreas. También se ha procedido a modificar 
en lo posible el tamaño de las explotaciones rurales 
para hacerlas, al mismo tiempo que más rentables, 
también más ajustadas a las necesidades sociales. Es- 
tos aspectos, referidos a concentración y parcela- 
ción, serán objeto de examen detenido más adelan- 
te, ya que se trata, como al comienzo de nuestros 
trabajos señalábamos, de dos de los problemas de 
mayor alcance que tiene planteados nuestra agricul- 
tura y que han de ser resueltos de una manera pon- 
derada y a la vez dinámica si es que en realidad se 
quiere acelerar el desarrollo del campo español y 
ponerle en condiciones de proporcionar la suma ma- 
yor de alimentos y de materias primas que son ne- 
cesarias para atender a un consumo cada vez mayor 
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y a un comercio de exportación que en buena me- 
dida tiene que seguirse nutriendo de productos 
agrarios. 

También se ha atendido, sobre todo en el último 
quinquenio, a intensificar la mecanización como me- 
dida, no sólo de reducir los costes agrícolas, sino 
también para el perfeccionamiento de las labores 
y aun para la rapidez de las mismas, aspecto este 
último muy interesante en algunos trabajos agra- 
rios tales como el de la recolección, en el que el 
factor velocidad es, podemos decir que esencial, por 
lo que representa de evitar los riesgos que algunas 
recolecciones, entre ellas las cerealistas, presentan 
mientras permanecen en el campo. 

El aspecto más destacado de la mecanización 
ha sido sin duda la paulatina pero continuada sus- 
titución del «motor de sangre», es decir, de los ani- 
males de labor, por el motor mecánico. En la actua- 
lidad, el parque nacional de tractores agrícolas es 
de 50.000 y muestra una decidida orientación de 
crecimiento, gracias no sólo a las posibilidades 
actuales de importación, sino, más principalmente, 
a las que existen para la adquisición en las fábricas 
nacionales. La producción de tractores es, en efec- 
to, uno de los aspectos más beneficiosos que ha aca- 
rreado la industrialización. 

También se ha avanzado bastante en lo que se 
refiere al mejor abonado de las tierras, aunque en 
este terreno nos encontremos, como también hemos 
de ver, muy lejos de haber alcanzado el óptimo. El 
campo español no recibe hoy los fertilizantes nece- 
sarios, en buena parte porque el labrador, con es- 
casos conocimientos técnicos y aferrado a la rutina, 
no comprende el gran beneficio que para su propia 
economía supone el abonado. De todos modos, al- 
gunos grandes cultivos, como por ejemplo el del 
trigo, ha elevado de forma considerable los rendi- 
mientos unitarios, en parte, es cierto, porque algu- 
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nas tierras regadas llevan, entre sus cosechas del 
año, una de trigo, pero en mucha mayor medida, 
por una más an:plia agregación de abonos en los 
secanos. De un rendimiento medio que sólo llegaba 
a los ocho quintales métricos por hectárea, se ha 
pasado a los 10,5 quintales. 

También la población campesina, al paso que la 
población activa española ha crecido desde 1940 a 
1960 tanto en términos absolutos como en relación 
con la población total, la población agraria ha des- 
cendido, pero sólo relativamente, en relación con la 
cifra total de trabajadores, ya que en términos 
absolutos, continuó incrementándose. En el siguien 
te cuadro se aprecia perfectamente la transforma- 
ción operada: 

Millones de personas 


1940 1960 
Población total de España ... 25,8 30,1 
Población activa ... ... ... ... 9,2 11,2 
Población activa campesina ... 4,7 5/0 


Tanto por 100 de la población 

activa sobre la total ... ... 35,7 % 37,0 % 
Tanto por 100 de la población 

activa agrícola sobre la acti- 

va obli sos bra MM 6 44,6 % 

Vemos que todavía en 1940, algo más de la mi- 
tad de la población activa española trabaja en las 
faenas agrarias y ello tras una larga evolución de 
mejora ya que en el año 1900, el 70 por 100 de 
nuestra población activa, que entonces era sólo de 
6,5 millones de personas, atendía a la actividad 
agraria. 

La evolución de la población activa campesina 
durante los últimos veinte años, si-satisfactoria en 
cuanto a porcentaje por lo que presenta de dismi- 
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nución del mismo respecto a la actividad total, no 
lo es en cuanto a las cifras absolutas. El hecho de 
que en 1940 y 1960 se haya acrecentado en cifras 
de 300.000 el número de personas ocupadas en la 
agricultura, señala con toda claridad dos hechos 
igualmente adversos: El primero, que el campo ha 
acentuado el ya excesivo peso de su fuerza de tra- 
bajo, con las consecuencias de baja productividad 
«per capita», bajos salarios y paro conocido y encu- 
bierto. El segundo, que una parte muy apreciable 
del aumento de las producciones ha obedecido a 
una agregación de trabajo humano, lo cual, en de- 
finitiva, «no es progreso». 

Por esta misma circunstancia de la continuidad 
en el crecimiento de la población campesina, la 
elevación de la renta agraria pierde buena parte de 
su valor porque si el campo ha tenido más renta, 
ha tenido también que distribuirla entre mayor nú- 
mero de personas. Sobre todo a partir de 1954, la 
renta agraria ha tenido una evolución bastante fa- 
vorable. Más que las cifras absolutas enmascaradas 
por el movimiento de los precios, la renta del sec- 
tor agrario puede medirse por su relación con la 
renta nacional, según lo hacemos en el cuadro si- 
guiente: 


Relación de la renta agraria respecto 
a la renta nacional 


Años Porcentaje 
1954 2 o iaa als me 239 
E 
1056 200 adicta a a a 2 
1 vs ra ds ds arras 2 
A 
1 a a ia EA 
1960 (estimado) ... ... ... ... ... 26,2 
35 
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Como durante todos estos años la renta nacio- 
nal ha experimentado, a excepción de 1960, un cre- 
cimiento en pesetas constantes, el mantenimiento 
de la renta agrícola en similares porcentajes respec- 
to a la renta total, nos indica que también aquélla 
ha crecido, aunque dicho aumento no pueda consi- 
derarse como suficiente. 
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VI. LOS PERNICIOSOS EXTREMOS 
DEL MIMIFUNDIO Y 
DEL LATIFUNDIO 


Para alcanzar el óptimo de las explotaciones 
agrícolas, España se encuentra con diversos proble- 
mas que no son excluyentes, que se dan en la reali- 
dad y que exigen soluciones distintas y aun contra- 
rias, si bien algunos de ellos, como hemos de ver, 
presentan características de generalidad. Estos pro- 
blemas se refieren a los siguientes aspectos: 


1. Dimensión de las explotaciones. 

2. Ampliación de los regadíos. 

3. Perfeccionamiento de la técnica. 

4.2 Industrialización de los productos agrarios. 
5.2 Formación profesional de los campesinos. 


Con relación a la dimensión de las explotacio- 
nes ya señalamos al principio de estos trabajos que 
en España existe una polarización perniciosa que 
consiste en que las fincas son, o demasiado grandes, 
o demasiado pequeñas. Se dan, pues, tanto el lati- 
fundio como el minifundio, sin que un problema 
pueda servir para enmascarar a otro. 
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Incluso tales problemas se presentan en área 
geográfica distinta, pues el latifundio se extiende, 
sobre todo, por Andalucía, Extremadura, dos pro- 
vincias de Castilla la Nueva y una de la región leo» 
nesa, al paso que el minifundio se da en la mitad 
norte de la Península, pero con la excepción de Ca- 
taluña, el País Vasco y Aragón. 

El problema del minifundio se ha atacado desde 
hace pocos años y el órgano encargado de mejorar 
las condiciones de las fincas evitando y corrigiendo 
la actual atomización es el Servicio de Concentra- 
ción Parcelaria. La labor de este Servicio consiste 
en agrupar, a ser posible, en un solo «coto redondo» 
o parcela única, las distintas fincas pequeñas que 
cada propietario tiene diseminadas, casi siempre 
en el mismo término municipal. 

Los datos iniciales parecen señalar que el pro- 
blema de la atomización de las fincas afecta a unos 
ocho millones de hectáreas, es decir, al 40 por 100 
de nuestra superficie cultivada. El Servicio de Con- 
centración que es de creación reciente, ha termina- 
do hasta ahora su labor en algo más de doscientas 
mil hectáreas. Los medios con que cuenta no per- 
miten avanzar sino al ritmo de unas 100.000 hectá- 
reas por año. Parece evidente que ese ritmo ha de 
verse aumentado, ya que de otro modo, la concen- 
tración tardaría nada menos que ochenta años en 
ser realizada, esto es, terminaría a mediados del 
siglo XXI. 

Adviértase que la concentración no aspira ni 
puede aspirar a resolver ningún problema social 
relacionado con la propiedad de la tierra. Se refiere 
exclusivamente a un problema económico, buscan- 
do una racionalización basada en la facilidad que 
ofrece el «coto redondo» o parcela única para una 
mejor explotación con menor gasto. Por lo demás, 
excepto en las provincias gallegas donde la exten- 
sión media por propietario es de aproximadamente 
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tres hectáreas, el «minifundio» no debe confundir- 
se con la «pequeña propiedad». En Soria, por ejem- 
plo, la parcela media es de menos de media hectá- 
rea, pero cada propietario tiene alrededor de 
veinticinco parcelas, con lo que cada propietario es 
dueño de más de 10 hectáreas de tierra, no pudien- 
do por lo tanto incluírsele en la categoría de «pe- 
queño propietario» sino en función de las caracte- 
rísticas de los terrenos. 

Entendemos que la concentración parcelaria es 
absolutamente precisa para la racionalización de 
nuestra agricultura y que de ella depende en muy 
buena parte la mejora de la productividad. Sin em- 
bargo, está fuera de toda duda que su ritmo debe 
ser incrementado en muy buena medida, ya que de 
otro modo, el problema de la excesiva parcelación 
llegaría a ser «eterno», esto es, abarcaría a tres ge- 
neraciones. Un dato muy optimista es que hasta 
hoy, la concentración ha sido solicitada para más 
de 1,3 millones de hectáreas. Esto hace pensar que 
la actividad de concentración pueda incrementarse 
mucho en los próximos años, acercando de este mo- 
do las fincas al tamaño medio que es el que se con- 
sidera más beneficioso, tanto desde el punto de vista 
económico como desde el social, debiendo hacerse 
notar que por la calidad de las tierras, caracterís- 
ticas de clima dominante en la región, etc., la exten- 
sión óptima de las fiincas de secano oscila en nues- 
tra patria dentro de amplísimos límites, ya que va 
desde las 10 hasta las 100 hectáreas. 

Todo lo que hasta aquí llevamos dicho se refie- 
re al minifundio, el cual es atacado, en su parte 
económica, por la concentración parcelaria. 

Pero en España existe también el problema del 
latifundio, el cual se trata de enmascarar con la 
«cortina de humo» del minifundio ya examinado. 
El hecho de que en nuestra patria existan ocho mi- 
llones de hectáreas de tierras «atomizadas» que es 
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preciso integrar en fincas de la mayor extensión 
posible, no es argumento que nos impida ignorar 
que existen también regiones donde las grandes fin- 
cas, en manos de un solo propietario, constituyen la 
nota destacada y desgraciada de nuestra agricul- 
tura. 


Hay por lo menos diez provincias españolas en 
las que el latifundio supone una rémora grave para 
su desenvolvimiento agrícola. Según los datos del 
Catastro, la acumulación de fincas superiores a las 
250 hectáreas se centran en las siguientes provin- 
cias: 


Porcentaje 

en relación 

PROVINCIAS con la super- 

Número de Total de ficie provin 

fincas hectáreas cial 

Badajoz ... ... ... ... 1.622 977.861 45,1 % 
Sevilla .. . .. .. 980 610.439 43,2 % 
CÁCeres 0... coo... 1.336 840.719 49 % 
CÁOAZ icono la 533 306.980 41,9 % 
Huelva .. . ... .. 496 365.116 36,2 % 
Córdoba ... ... ... ... 71 439.130 32,0 % 
Toledo ... ... 0... 567 418.625 27,0 % 
Albacete ... ... ... ... 644 390.907 26,3 % 
Granada .. .. ... ... 363 233.801 18,7 % 
TAO clio raiz 274 243.311 18,0 % 
Salamanca .. ... ... 397 218.404 17,5 % 
Ciudad Real ... ... 428 273.994 13,9 % 


8.501 5.319.147 


Con las fincas superiores a las 250 hectáreas que 
existen en las demás provincias, se deduce que las 
grandes fincas ocupan un total de 6,65 millones de 
hectáreas, superficie que se encuentra repartida en- 
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tre 115.500 propietarios, a cada uno de los cuales 
corresponde un promedio de 630 hectáreas. Claro 
es que este promedio es, como todos los datos de 
este tipo, bastante engañoso, ya que el mismo no 
señala la enorme concentración de propiedad que 
existe en un corto número de familias españolas. 


Sin embargo, debemos hacer notar que no to- 
das las grandes fincas son susceptibles de parcela- 
ción, ya que existen bastantes donde la calidad del 
suelo, la altitud, etc., no permiten sino aprovecha- 
mientos forestales o de pastos. No obstante, con 
sólo observar las provincias en las cuales se en- 
cuentra radicado el latifundio español, nos damos 
cuenta de que la inmensa mayoría de las fincas son 
susceptibles de parcelación y de un mejor aprove- 
chamiento que el que poseen en la actualidad 


Es absolutamente falso, por otra parte, que la 
gran propiedad rústica coincida con la gran explo- 
tación agraria racionalmente llevada. Por el contra- 
rio, la concentración de la propiedad da lugar a 
aprovechamientos inadecuados, absolutamente in- 
compatibles con la racionalización agrícola que Es- 
paña está dispuesta a conseguir. Por ello, al mismo 
tiempo que se procede a una concentración parce- 
laria en aquellas zonas o regiones donde es notoria 
la excesiva atomización de la tierra, es absolutamen- 
te preciso mantener como lema esencial de la polí- 
tica agraria española, la parcelación de las grandes 
fincas, parcelación que al contrario de lo que ocu- 
rre con la concentración, no se refiere tan solo a 
aspectos económicos, sino que incide también de 
modo fundamental sobre los aspectos sociales, bus- 
cando, con el acceso a la propiedad de la tierra 
que trabaja, el mejor nivel de vida del agricultor. 


El problema de la parcelación es misión, esen- 
cialmente, del Instituto Nacional de Colonización, al 
cual hemos de referirnos al tratar de la ampliación 
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de los regadíos, por lo que no insistimos ahora so- 
bre este punto. 

Unicamente nos queda por señalar que ninguno 
de los graves problemas de minifundio o latifundio 
puede oscurecer al otro. Son aspectos distintos, am- 
bos perniciosos, de la situación agrícola española y 
ambos deben ser atacados con igual denuedo para 
llegar, en lo que a la extensión de las explotaciones 
se refiere, a ese óptimo que, como la virtud para 


Aristóteles, no es más que «un medio entre dos ex- 
tremos», : 


42 


1 


Vil. EL MECESARIO INCREMENTO 
DE LOS REGADIOS, 
BATALLA ECONOMICA 
DECISIVA 


El óptimo de las explotaciones agrarias en cuan- 
to a dimensión de las fincas descansa, como ya he- 
mos señalado, en la eliminación paulatina de los 
latifundios susceptibles de parcelar y de los mini- 
fundios capaces de poder ser concentrados. Las 
otras dos condiciones susceptibles de mejorar la es- 
tructura agrícola son el incremento de los regadíos 
y la elevación técnica, incluyendo en esta última 
tanto la mecanización como el mejor abonado, se- 
lección de semillas, estudio de los suelos, lucha 
contra las plagas, etc. 

En la España seca que, como es sabido, alcanza 
el 80 por 100 de la extensión peninsular, el factor 
decisivo para elevar nuestra riqueza agraria es el 
incremento de los regadíos. En la actualidad y en 
números redondos para hacer más comprensible 
nuestro razonamiento, existen en España 18 millo- 
nes de hectáreas de cultivos de secanos y dos millo- 
nes de hectáreas de cultivos de regadío. 
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Por término medio y calculando de forma muy 
prudente, el valor, tanto de uso como de cambio de 
las producciones de las tierras regadas, es cuatro 
veces superior al de las de secano; es decir, una 
hectárea de regadío equivale en producción, cuan- 
do menos, a cuatro hectáreas de secano. Ha de te- 
nerse en cuenta, que los terrenos irrigados ofrecen 
una mayor posibilidad en la variedad de los culti- 
vos, esto es, permiten diversificar en alto grado las 
producciones. Todos los cultivos de secano pueden, 
en efecto, realizarse —con mucho mayor rendi- 
miento como es lógico— en los regadíos. En cam- 
bio, son muchos los cultivos de riego que no pue- 
den lograrse en los secanos. 

Según el razonamiento anterior, si damos valor 
uno a la producción de la hectárea de secano, el de 
la hectárea de regadío vale cuatro. En términos re- 
lativos, el secano de nuestro país equivale a 18 y el 
regadío a 8. Esto significa que los dos millones de 
hectáreas regadas producen el 30 por 100 de nues- 
tra total renta agraria. 

Los técnicos agronómicos tienen realizados estu- 
dios que indican que los regadíos españoles pueden 
incrementarse, en perfectas condiciones de econo- 
micidad, hasta los cuatro millones de hectáreas. El 
alcanzar esta cifra de tierras regadas equivaldría a 
«ampliar» el territorio agrícola nacional, sin am- 
pliar en absoluto la zona labrada, en seis millones 
de hectáreas, o lo que es igual, la actual producción 
agrícola quedaría incrementada en un 26,9 por 100. 

Por otro lado, los beneficios que el regadío pro- 
porciona en un país que como el nuestro tiene como 
característica la escasez de lluvias y la mala distri- 
bución de las mismas, no queda circunscrito a un 
incremento de las producciones. Por el contrario, 
hay que tener además en cuenta, que la variabilidad 
de las condiciones pluviométricas que se registran 
de una a otra campaña, convierten al secano espa- 
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ñol y en especial a la enorme extensión cerealista 
(más de siete millones de hectáreas) en un juego de 
azar, ya que las cosechas quedan supeditadas a que 
lleguen o no las lluvias. En este sentido, el regadío 
es un elemento estabilizador que corrige la inevita- 
ble labilidad de las cosechas en las tierras de se- 
cano. 

En el aspecto humano, que es en realidad el de- 
cisivo al tratar de buscar solución para los proble- 
mas económicos, el regadío se nos presenta con dos 
notas igualmente favorables: Por una de ellas, apa- 
rece necesitado de una mayor suma de mano de 
obra que el secano. Por otra, concede a esa mano 
de obra una ocupación permanente a través de to- 
das las épocas del año. El regadío, en efecto, ocupa 
más hombres que el secano pero, además, los ocupa 
de forma permanente, eliminando ese paro estacio- 
nal campesino que es uno de los mayores males 
que hoy sufre el campo español y que es el cau- 
sante de que se pierda un 12 por 100 de la capa- 
cidad de trabajo de nuestros obreros agrícolas y 
también de los pequeños propietarios o arrendata- 
rios de los secanos. 

En las tierras áridas, pero ricas de sol, que cons- 
tituyen la inmensa mayoría de las de la España 
seca, la transformación de las zonas de secano en 
zonas de riego supone tanto como pasar de la mi- 
seria a la prosperidad. Por ello, la transformación 
de nuestro agro, la perfección de las producciones, 
la elevación del nivel de vida del agricultor y la me- 
jora de las condiciones del trabajador campesino, 
alejado de él ese perpetuo fantasma del paro, con- 
siste en llegar a alcanzar cuanto antes esa superfi- 
cie irrigada de cuatro millones de hectáreas que los 
técnicos consideran como absolutamente posible de 
lograr. Ello es tanto más necesario cuanto que, por 
la mecanización los secanos tienen de modo inexo- 
rable que ocupar un número de brazos bastante in- 
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ferior que el que ahora, más que emplear, «sub- 
emplean», puesto que sólo proporcionan trabajo a 
la gran cifra de obreros agrícolas, en determinadas 
épocas del año. 

Como en tantos aspectos de la actividad econó- 
mica ocurriera, el ritmo de crecimiento de los rega- 
díos fue de 1940 a 1950 muy lento. Por lo que se re- 
fiere a los regadíos dependientes del Ministerio de 
Obras Públicas, el aumento promedio de los citados 
años fue de 8.000 hectáreas. Ya en los años 1950 
a 1959 se consiguió una media de 30.000 hectáreas 
por año, y en 1960 se alcanzaron las 70.000 hectá- 
reas. 

En veinte años, y merced sobre todo a los es- 
fuerzos llevados a cabo por el Estado a través del 
Instituto Nacional de Colonización, la extensión re- 
gada de nuestro país ha crecido en más de 750.000 
hectáreas. Pero la urgencia de realizar la transfor- 
mación es evidente y se calcula que el ritmo de las 
nuevas tierras puestas en riego debe ser a lo menos 
de 70.000 hectáreas por año. De no ser así, y al igual 
de lo que señalamos al hablar de la concentración 
parcelaria, el ritmo de transformación sería tan 
lento, que perdería muy buena parte de su virtuali- 
dad hasta el punto de que, por ir a la zaga del mo- 
vimiento demográfico, ni siquiera sería suficiente 
para mantener el volumen de alimentos y materias 


primas que «per capita» se obtienen ahora de nues- 
tro suelo. 


En realidad, este crecimiento de las zonas rega- 
das ha comenzado ya a producirse en los últimos 
años, debido, por una parte, a la culminación o es- 
tado avanzado de los grandes planes de riego cono- 
cidos con el nombre de «Plan Badajoz», «Plan 
Jaén», etc., y, por otra, a la perfecta coordinación 
de las políticas de regadíos y de producción de ener- 
gía eléctrica. 

Los embalses sirven, en efecto, cada vez en 
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mayor escala, para incrementar las producciones 
eléctricas, pero también para ampliar la zona irri- 
gada, no considerándose que las corrientes de agua 
y su represamiento, mediante pantanos, tiene un ín- 
tegro aprovechamiento si al mismo tiempo que se 
amplía la producción eléctrica, no se consigue tam- 
bién un aumento del área irrigada. 

Esta consideración de las grandes obras hidráu- 
licas se hacía absolutamente necesaria, ya que si 
vital para la economía española es el incremento del 
potencial energético, no es menos vital la -amplia- 
ción de los riegos, en los cuales se tiene que basar, 
como creemos que está cumplidamente demostrado, 
nuestra evolución agrícola. 

Debemos concluir afirmando que la transforma- 
ción del secano en regadío es no sólo el medio más 
adecuado para mejorar y elevar la producción del 
agro español, sino también la solución más eficaz 
para absorber la mano de obra ahora excedente en 
la agricultura dentro del propio medio agrícola, 
arraigando el campesino a la tierra y haciendo que 
la emigración hacia la industria y los servicios se 
derive de la «atracción» que tales actividades ejer- 
zan, pero que no sea, como ahora ocurre, efecto de 
una «repulsión» del campo. 

Es un hecho sobradamente conocido que el re- 
gadío, además de aumentar de modo considerable 
la producción, exige un potencial humano mucho 
más elevado que el secano. Los índices medios na- 
cionales son de 20 jornales por hectárea de secano 
al año y de 70,5 en regadío. La necesidad de mano 
de obra se multiplica casi exactamente por cuatro, 
en un paralelo muy ceñido al crecimiento de las pro- 
ducciones. Por ello, se comprende que el regadío no 
es tan sólo solución económica, sino también solu- 


ción social. 
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Vill. PERFECCIONAMIENTO TECNICO 
E INDUSTRIALIZACION 
DEL CAMPO 


Como en las restantes actividades económicas, la 
mecanización en la agricultura implica, en primer 
lugar, un «mejor hacer». Este mejor hacer lleva 
a una más alta producción, a una reducción del 
coste unitario de los productos y, por consiguiente, 
a una mayor productividad. 

Un hombre con una máquina puede hacer en la 
agricultura, al igual que en la industria, mucho más 
que un hombre con una herramienta. De ahí que la 
mecanización suponga siempre el empleo de menor 
número de hombres para una producción determi 
nada. Este fenómeno es en España deseable, dado 
que, como ya hemos estudiado por extenso, el por- 
centaje de población activa en nuestro agro aparece 
a todas luces como excesivo. 

Sin embargo, en el caso particular de nuestro 
país, creemos que se exagera al calcular el número 
de hombres que han de pasar de la agricultura a la 
industria y los servicios, a medida que se intensifi- 
que la mecanización agraria. Decimos esto porque 
la mecanización lleva a un laboreo más intensivo 
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y, por otra parte, el crecimiento de las zonas rega- 
das tiende a absorber parte de las fuerzas de trabajo 
que la mecanización deja libre en los secanos. A este 
respecto conviene recordar que una hectárea de re- 
gadío exige cuatro veces más jornadas de trabajo 
que una de secano. 

El aspecto más visible y también más beneficio- 
so de la mecanización en la agricultura consiste en 
la sustitución del «motor de sangre» o animal de 
trabajo por el motor mecánico. En todo el mundo, 
la mecanización del campo ha tomado una orienta- 
ción muy definida: El empleo del tractor como ele- 
mento motriz que se engancha indistintamente al 
arado, a la sembradora, a la segadora, que se conec- 
ta al pequeño molino o a la aventadora y que sirve 
también para transportar las cosechas arrastrando 
remolques. 

Por ello, el grado de mecanización puede muy 
bien medirse por el parque de tractores que cada 
país emplea en relación con su suelo cultivable. En 
España, este parque ha evolucionado así: 


Número 

AÑOS de 
tractores 
A 4.300 
A O 5.300 
OSO dicas a a ia a in 10.600 
VOL ¿a A O: O tas FS 12.800 


O 16.000 
1953 00 cigalas des, es 18.500 


198 c0ocoo roo eno ooo emo ono o a 20.000 
10D cocinada nr deis 29.700 
16 m0. como ooo 00. con ono onu ono on. 27.000 
VIT ir dd as pia. 394000 
LO incio cad e rs “0000 
19059 ió deso conato as adi ctas 45000 
16 ic a aa 50.000 
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En los últimos años la incorporación de tracto- 
res a la agricultura española ha sido mayor que el 
crecimiento del parque, debido a que, al llegar a 
normalizarse el mercado de estos vehículos, han 
sido arrumbados varios miles de viejos tractores 
que trabajaban sólo esporádicamente y de forma 
antieconómica. 

Al sustituirse la tracción de sangre por la mecá- 
nica, representada esencialmente por el tractor, pue- 
de utilizarse maquinaria más perfecta y que realiza 
mejores labores. El arado no araña la tierra, sino 
que la voltea, renovando su superficie. La sembra- 
dora distribuye con toda precisión la semilla. La re- 
colección se acelera con un aprovechamiento de los 
días favorables para realizarla, lo cual es a veces 
decisivo para el resultado de las cosechas. 

Es evidente que la mecanización debe continuar- 
se a buen ritmo, ya que la alcanzada hasta ahora es 
a todas luces insuficiente. España posee ahora un 
tractor por cada 500 hectáreas de tierra labrada. 
Aún contando con que lo accidentado de nuestro 
suelo impide establecer comparaciones con países 
de Europa Central, es evidente que, aun continuan- 
do con el empleo de animales de labor en muchas 
explotaciones, el parque de tractores debe ser, a lo 
menos, duplicado en el decurso de los próximos 
diez años. : ñ 

España cuenta ya con una industria de tractores 
muy eficaz y en continuado crecimiento. Con el con- 
curso de algunas importaciones se puede alcanzar 
la incorporación al campo de 7/8.000 tractores por 
año, suficientes para atender a la extensión de la 
mecanización y a las reposiciones necesarias. 

El empleo de la maquinaria agrícola en los mini: 
fundios se consigue mediante el arriendo del equipo 
a los pequeños agricultores y también por la exten- 
sión que va adquiriendo la cooperación agraria. Las 
Cooperativas Agrícolas disponen de parques de ma- 
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quinaria que utilizan en común los agricultores, con 
lo que las tierras se trabajan bien y la maquinaria 
tiene una eficiente utilización, la cual no podría ob- - 
tenerse en las fincas pequeñas. 


La perfección técnica no se agota ni mucho 
menos con la mecanización. Prescindiendo por aho- 
ra de la técnica referida al factor humano, con cuyo 
problema queremos terminar esta serie de trabajos, 
recordemos que la técnica se refiere también al es- 
tudio y conservación de los suelos, lucha contra las 
plagas, selección de semillas, selección ganadera, 
prevención contra epidemias, etc. 


Especial importancia presenta el adecuado y su- 
ficiente empleo de fertilizantes. En 1959, último 
dato completo que poseemos, la agricultura nacio- 
nal consumió 2 millones de toneladas de abonos fos- 
fóricos, 1,17 millones de nitrogenados y 153.000 to- 
neladas de potásicos. En el decurso de los últimos 
nueve años se ha duplicado el consumo de fertilizan- 
tes fosfóricos y potásicos, y el de nitrogenados se ha 
multiplicado por tres. Indiquemos que la producción 
de abonos de este último tipo es ahora, aproximada- 
mente, del 50 por 100 del consumo, pero hace unos 
años la producción nacional era prácticamente nula. 

En el problema del consumo de abonos no puede 
generalizarse, pues son muy distintas las cantidades 
que de ellos se necesitan, según la calidad de las 
tieras, condiciones de clima y cultivos que las tierras 
soportan. 

Sin embargo, las cifras del consumo de abono 
por unidad de terreno en algunos países de caracte- 
rísticas en parte similares a las nuestras, es mucho 
más elevado, según puede apreciarse en el siguiente 
cuadro: 
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CONSUMO DE FERTILIZANTES 
EN KILOS POR HECTAREA 


PAISES 
Fósforo Nitrógeno  Potasa 
España ... ... .. TA 12,6 10,7 3,6 
Ports 17,4 15,5 23 
Francia ... ... .. dd a 29,1 16,8 22,9 
IE A 22,8 21,1 6,6 


Estos datos nos muestran que nuestro consumo 
de fertilizantes es todavía muy corto y que es pre- 
ciso intensificarle. 

Un problema íntimamente ligado con el de la 
perfección técnica de la agricultura es el de la in- 
dustrialización de sus productos. La mecanización 
tiene como norte la obtención del mayor número 
posible de artículos al más bajo precio. La indus- 
trialización se dirige, sobre todo, a la más completa 
utilización de los recursos o bienes obtenidos. 

Existen productos agrícolas, alimenticios o no, 
que necesitan una transformación industrial para 
ser utilizados o consumidos. En tal caso se encuen- 
tran en realidad la mayoría de ellos, desde la remo- 
lacha azucarera hasta el trigo. Pero hay otros ar- 
tículos que si bien pueden consumirse sin transfor- 
mación previa industrial (en la cual no se incluye la 
transformación del hogar o preparación culinaria), 
dicha transformación, o simplemente manipulación, 
mejora sus condiciones o por lo menos hace que 
puedan aprovecharse íntegras las que poseen. 

Esa industrialización segunda, menos desarrolla- 
da en España de lo que fuera de desear, se refiere 
tanto a la conservación de alimentos mediante téc- 
nicas industriales o ya más sencillas, al envasado, 
acondicionamiento, conservación mediante el «frío 
industrial», etc. 

Por cierto que este tipo de industrias para el 
mejor aprovechamiento o utilización, al igual que 
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las primeras que citamos de transformación nece- 
saria, tiene su mejor radicación o localización en 
los propios medios rurales. El sector agrícola, asf 
industrializado, tiene una perfección económica muy 
apreciable, pero su ventaja mayor radica en el terre- 
no social, ya que esas industrias son las que en 
mayor medida deben absorber los excedentes de 
mano de obra dedicada a las faenas agrarias y ser 
también compensadoras de los períodos de escaso 
trabajo en el campo, que son los creadores del paro 
estacional. 

La industrialización agrícola, en la que es cierto 
que se ha avanzado bastante, es el complemento ne- 
cesario del desarrollo agrícola en todos los órdenes 
y muy esencialmente en el de la perfecta utilización 
de las fuerzas de trabajo. 


IX. SUPERACION DEL RETRASO 
GANADERO E INTENSIFIGA- 
CION FORESTAL 


Aunque muchos de los problemas que hemos 
examinado se refieren a todo el sector agrario, in- 
cluyendo ganadería y montes, conviene examinar 
algunas notas características de ambas actividades. 

Por lo que se refiere a la ganadería, la realidad 
es que esta actividad posee notas aún más desfavo- 
rables que las señaladas para los cultivos. A pesar 
del refuerzo que supone, las características praten- 
ses de la España Húmeda, nuestra ganadería es 
mucho más extensiva que intensiva, siendo escaso 
su valor en proporción al de la agricultura. 

Mas claro es que la íntima unión que existe 
entre agricultura y ganadería exige que, para que se 
desarrolle esta última, se registre en la primera una 
orientación hacia la obtención de mayores cifras de 
forrajeras y cereales-pienso; esto es, la agricultura 
tiene que proporcionar a la ganadería una base ali- 
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menticia de la que ahora carece y que impide su 
desarrollo. 

Los censos ganaderos de nuestro país permane- 
cen desde hace ya años prácticamente éstacionarios. 
Las mayores disponibilidades de carne y cueros que 
ahora poseemos se debe en muy buena parte a las 
adquisiciones en el exterior. Sin embargo, conviene 
señalar que se ha registrado un avance muy notable 
en la producción de leche, debido a la especializa- 
ción y selección del ganado, y también se ha avanza- 
do en la producción huevera. El censo avícola es en 
realidad el único que se ha desarrollado de manera 
satisfactoria, de modo que nuestro país ha pasado 
de importador a exportador de huevos, y, por otro 
lado, también la avicultura ha contribuido a incre- 
mentar nuestras posibilidades de carne. 

Sin embargo, el escaso desarrollo de la ganade- 
ría queda muy bien reflejado en el escaso porcentaje 
que sus producciones tienen en relación con las 
agrícolas. Tras el indudable avance conseguido en 
los últimos años, este porcentaje queda en el 32 por 
100, el cual nos sitúa entre los países de escaso des- 
arrollo. La producción ganadera respecto a la pro- 
ducción final agraria es la siguiente en los países 
que se citan: 


PAISES Porcentajes 
Grecia de e nda es 23 
Portugal siii aros ds 28 
A 32 
Ttallaru is vias Sed a a 0% 34 
EraNClacis e. msi is 7% 62 
Gran Bretaña ... ... ... ... ..o ... 70 
Dimamarca j.. e... ...o eo o ooo +. 84 


Claro es que nuestras características naturales 
no son ni mucho menos tan favorables para el des- 
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arrollo ganadero como el que poseen los países de 
- Europa de clima húmedo. No obstante, es indudable 
que lo que ¡nos falta en praderas, tanto naturales 
como artificiales, puede suplirse con el aumento de 
cultivos destinados a la alimentación del ganado. 
Sabido es, por otra parte, que los regadíos del Alto 
Aragón están pensados para hacer que la faja húme- 
da del Norte peninsular, naturalmente apta para la 
ganadería, se continúe hasta el Mediterráneo, desti- 
nando parte de estos regadíos a cultivos referidos 
a la alimentación animal. 


La base fundamental de la prosperidad ganadera 
ha de ser, como ya hemos señalado más arriba, la 
disponibilidad de piensos y forrajes en cantidad 
suficiente y a precios que permitan la rentabilidad 
de las explotaciones pecuarias. Se estima que con la 
ayuda de los riegos, la aportación de la agricultura 
a la alimentación del ganado puede crecer, en el 
decurso de unos cuantos años, en un 50 por 100, con 
lo que los recursos ganaderos crecerían de modo 
que permitieran una mejora alimenticia de los es- 
pañoles, enriqueciendo la dieta en proteínas anima- 
les, ahora escasas. 

Conviene, no obstante, señalar que la ganadería 
tiene una fuerte influencia en el valor del sector 
agrario, siendo la carne la que figura en primer 
lugar. En 1959, los cinco grupos de mayor valor de 
la producción agraria fueron los siguientes: 


Millones Tanto 
PRODUCTO de por 100 
pesetas del total 
A A A A 
A 16,6 
Ganado de abastos ... ... ..- so. 23.505 15,6 
Frutas .. ... ... ... nm... o... o. 20.092 13,33 
Hortalizas ... ... 13.782 9,2 
Aceite ...o.o.oocooocor o. 10.338 6,9 
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No obstante, es evidente que la carne tiene que 
pasar a ocupar el primer puesto en valoración, no 
por aumento de precio, sino por crecimiento de la 
producción. 


Aprovechamientos forestales 


La política forestal ha sido una de las más cer- 
teramente dirigidas en los últimos veinte años. 
En 1939, de los 23,4 millones de hectáreas forestales 
(bosques, pastos, espartizales, etc.) que posee Espa- 
ña, 14,2 millones de hectáreas se encontraban funda- 
mentalmente desprovistas de arbolado, correspon- 
diendo a las 9,3 hectáreas restantes un índice fores- 
tal medio del 50 por 100; es decir, el bosque espa- 
ñol correspondía a 4,6 millones de hectáreas debi- 
damente cubiertas. Desde 1940 a 1959, la repobla- 
ción afectó a 1,4 millones de hectáreas, de las que 
sólo 90.000 fueron realizadas por los particulares, 
correspondiendo el resto a la labor del Estado. 
También se intensificó el arbolado en medio millón 
de hectáreas de bosque poco poblado. 

Sin embargo, los criterios de los técnicos se 
muestran unánimes en señalar que la repoblación 
forestal debe continuar al ritmo más acelerado po- 
sible, señalándose como meta, al menos, las 150.000 
hectáreas por año, que ya en alguna de las últimas 
anualidades casi se ha alcanzado. 

Aun sin tener en cuenta que las partes más po- 
bres de las tierras labradas tendrán inexorablemen- 
te que volver al bosque, es indudable que contando 
Sólo con la superficie forestal actual se puede llegar 
a una zona arbórea de unos 10 millones de hectá- 
reas. Esta necesidad se deriva no sólo de la urgen- 
cia de obtener mayores cifras de productos foresta- 
les, sobre todo madera, sino también del enorme 
beneficio que el árbol reporta como medio para 


57 


ANTENA 


evitar la denudación de los terrenos y el aterramien: 
to de los embalses. Las laderas de las montañas han 
de ser repobladas buscando el beneficio de los apro- 
vechamientos, pero sobre todo, para proteger la ca- 
pacidad de los pantanos, evitar las riadas, etc. 


Además de la madera, que es el principal aprove- 
chamiento de las superficies forestales, se obtiene 
también de ellas una cifra importante de leñas, resi- 
nas, frutos forestales (bellota, castaña, corcho, etc.) 
En 1959 la producción final forestal ascendió a los 
11.820 millones de pesetas. 


Las cortas anuales de madera vienen a propor- 
cionar anualmente unos 4,5 millones de metros cú- 
bicos. Además, contamos con la madera de nuestra 
Guinea, la cual llega a la Península a un ritmo de 
300.000 toneladas al año. No obstante, las necesida- 
des nacionales son bastante mayores, por lo que es 
necesario la importación de más de un millón de 
toneladas, ya de madera, o bien de sus productos 
(pasta de celulosa, papel, etc.) 

Con un ensanchamiento rápido de la superficie 
arbolada, se podría llegar a realizar cortas anuales 
del orden de los 10 millones de metros cúbicos de 
madera al año, con lo que quedarían prácticamente 


cubiertas las necesidades de los principales produc- 
tos del bosque. 


Aunque sólo sea de pasada, conviene decir que 
el aprovechamiento de los bosques tiene una íntima 
relación con la ganadería. El ganado, en efecto, 
suele pastar en España en toda clase de montes, y 
se da el caso de meter el ganado en bosques de co- 
níferas, donde el aprovechamiento del pasto es prác- 
ticamente nulo y en cambio daña al arbolado. 

Este es un aspecto que nos señala que en el agro 
todo debe ir en una adecuada armonía, y que para 
alcanzar la mayor productividad del mismo hay que 
ensamblar adecuadamente todos los sectores. 
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X. AMPLITUD DE LA FORMACION 
PROFESIONAL CAMPESINA 


Hemos dejado para el final de nuestro trabajo 
el problema de la formación del campesinado, por 
estimar que, al igual de lo que ocurre con todas las 
demás actividades económicas, la acción humana es 
decisiva, y esa acción depende en muy alto grado 
del conocimiento que se tenga no sólo de la tarea 
a desarrollar, sino del lugar que dicha tarea ocupa 
en el conjunto de las actividades, tanto individual 
como socialmente consideradas. Con esto último 
queremos significar que al enfrentarnos con el tema 
de la formación profesional en la agricultura, lo 
primero que tenemos que advertir es que, como en 
todos los demás aspectos de la «formación» el en- 
cargado de recibirla para después actuar es el hom- 
bre, el cual, bajo ningún concepto puede ser consi- 
derado exclusivamente como un factor instrumenta! 
de la producción, sino como persona a la que hay 
que considerar con absoluto derecho a participar 
de los bienes de la cultura. 
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Es cierto que el hombre, como generador de esa 
actividad que denominamos «trabajo», es el factor 
decisivo de la producción. Pero también tenemos 
que comprender que su actuación no termina ahí, 
sino que abarca esferas que escapan de la pura pro- 
fesionalidad, y que de no ser cultivadas, esto es, 
«formadas», hacen al hombre incompleto, incluso 
para las propias faenas del producir. 

La formación profesional agraria tiene un am- 
plísimo campo donde el quehacer consiste esencial- 
mente en la adquisición de técnicas, métodos y pro- 
cedimientos para realizar adecuadamente una labor, 
pero también se proyecta sobre otras zonas que en 
el caso peculiar del campesinado español tienen una 
gran relación con el medio en que se desenvuelve. 
secularmente atrasado en todo lo relacionado con 
la total formación cultural del hombre. 


Así entendido el problema, la formación agrícola 
debe empezar por un ensanchamiento del horizonte 
cultural del hombre del campo en todos los terre- 
nos, y muy singularmente en el que se refiere a las 
motivaciones psicológicas de estimación justa de su 
trabajo, el cual no es en la inmensa mayoría de los 
casos de rango inferior a cualesquiera otro quehacer 
humano, y en miles de ocasiones es superior a él, 
incluso desde el punto de vista puramente profe- 
sional. 


No es preciso extenderse demasiado en este as- 
pecto, pero creemos que es absolutamente ineludi- 
ble sentar las bases de una estimación del quehacer 
campesino, ahora en parte perdida por los escasos 
rendimientos económicos que proporciona, fenóme- 
no que obedece no a la calidad de aquél, sino a cir- 
cunstancias imposibles de examinar en pocas líneas, 
pero que cualquiera puede comprender no guardan 
relación con el valor humano del trabajo. 


La transformación de la estructura económica 
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española ha tenido desde que se inició una exigencia 
insoslayable: La formación profesional del campe- 
sino, sin perder de vista el aspecto humano que 
hemos señalado. 

España, como hemos intentado demostrar en los 
trabajos anteriores, precisa llevar a cabo una altera- 
ción de su estructura e incluso, en muchos aspectos, 
de su infraestructura agraria. Para ello, se hace pre- 
ciso dotar a las fuerzas de trabajo de unos conoci- 
mientos culturales y técnicos que les permitan llevar 
a cabo con eficacia una labor cada día más compleja 
y de la que se pueden obtener mayores beneficios, 
pero a costa de un mejor hacer basado en un mejor 
conocimiento. 

La mecanización agrícola, la extensión de las 
zonas de riego, la mejora del abonado y la racional 
distribución del mismo, la perfección ganadera y 
cuanto, en suma, hemos indicado a través de nues- 
tros escritos como factores necesarios para la ex- 
pansión agrícola, precisan de modo inexorable la 
elevación de la formación profesional, teniendo en 
cuenta que la misma extensión del movimiento de 
desarrollo o expensión indica que tal formación no 
debe quedar circunscrita a reducidos núcleos de 
altos especialistas, sino que tiene que extenderse, 
con la gradación lógica, a cuantos del hacer campe- 
sino se ocupan. 

Para que la agricultura produzca más y al mismo 
tiempo emplee un volumen adecuado de brazos, es 
necesario un gran progreso en lo que podemos de- 
nominar técnicas. materiales, pero lo exige aún en 
mayor grado en lo que se refiere a las técnicas hu- 
manas, llamando así a las poseídas por el trabaja- 
dor agrario. 

Este esfuerzo formativo dirigido no a reducidos 
núcleos de técnicos superiores, sino a los millones 
de trabajadores agrarios de nuestro país, carece en 
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España de antecedentes. Por eso el primer trabajo 
ha consistido no en ampliar, sino en crear. Se ha 
creado, en efecto, una red formativa, cada vez más 
extensa y perfecta, a través de todo el territorio de 
nuestro país, y esta red ha de seguir creciendo hasta 
que satisfaga la completa necesidad formativa, esto 
es, hasta que todo el individuo que ha de trabajar 
en la agricultura conozca, en la medida del puesto 
que ha de ocupar, esa suma de conocimientos téc- 
nicos que constituyen la base para una eficiente 
tarea. 

No creemos necesario extendernos más en este 
aspecto de la formación profesional cuya importan 
cia es considerada por todos como decisiva. Un re- 
cuento de necesidades sería, por otra parte, arduo 
Baste señalar que de los 30 millones de españo- 
ies, 4,3 millones están comprendidos entre los once 
y los dieciséis años. Aunque sólo restrinjamos a este 
período la formación profesional (una vez recibida 
la cultural antes), y teniendo en cuenta que cerca 
de la mitad de los españoles trabajan en las faenas 
agrarias, resulta que más de dos millones de espa- 
ñoles tienen que prepararse para ellas, aun contan- 
do con transvases a otras actividades. Por consi- 
guiente, la formación profesional agraria tiene que 
recaer, fijándonos sólo en las jóvenes promociones, 
en un amplísimo sector, para el que se requieren 
millares de centros. 


Como final de cuanto hemos expuesto en rela- 
ción con la agricultura española, queremos intentar 
un esquema que sistematice las ideas desarrolladas. 
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UN ESQUEMA DEL DESARROLLO AGRICOLA 


a Sustitución del motor de san- 
gre por el mecánico. 

b) Perfeccionamiento útiles de la- 
bor. 

c? Mejora de los transportes. 


Mecánica. — Reduce 
el coste unitario. . 


2) Conservación de suelos. 


Científica. — Mejora| b) Abonado equilibrado. 
productividad uni-( c) Rotación racional de cultivos. 
E A .« +] d) Lucha y control de plagas. 


e) Selección de semillas, etc. 


Jurídica—Mejora la, 
productividad y re | a) Concentración. 
duce el coste uni-¡ b) Parcelación. 
(O cir 


Estructural.—Regadíos. Mejora costes, aumenta productivi- 
dad e influye en el equilibrio de las fuerzas de trabajo. 


Humana —Influye en 
lo económico y en ¿ Formación profesional. 
lo social ....... | 


Para estos trabajos se han utilizado las siguien- 
tes fuentes estadísticas: 
Ponencia «Campo», del Consejo Social de la Organi- 
zación Sindical. 
«La Renta Nacional de España en 1959 y avance 
de 1960», del Consejo de Economía Nacional. 
«Informe sobre la evolución de la Economía Espa- 
ñola en 1960», del Banco de España. 

«Estudio Económico 1960», del Banco Central. 

«Boletín de Estadística». 

«El producto neto de la Agricultura Española», del 
Ministerio de Agricultura (varios años). 

Diversas Ponencias de la Conferencia Mundial de la 
Energía. 

«Informe sobre la economía española», de la Presi- 
dencia del Gobierno. 
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XI. UMA GRAN EMPRESA NACIGNAL 
DE RIQUEZA Y DE JUSTICIA 


Conclusiones 


España necesita proceder a un desarrollo econó- 
mico acelerado. Esta orientación es ahora viable por 
las realizaciones llevadas a cabo en los últimos 
veinte años. En el futuro avance, el acento de la 
aceleración ha de recaer sobre la agricultura, no 
sólo porque es el sector más retrasado, sino también 
porque este retraso, que incide directamente sobre 
cinco millones de familias campesinas, es la causa 
fundamental del bajo nivel de vida que aún posee 
el pueblo español. 

La mayor pobreza del agro español radica en que 
ni se han explotado racionalmente sus recursos, ni 
se han corregido, con el auxilio de la técnica y la 
suficiente incorporación de capitales, las deficien- 
cias de infraestructura derivadas de suelo y clima. 
De los 50 millones de hectáreas que conjuntan el 
suelo patrio, 20,5 millones constituyen el suelo ara- 
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ble, y otros 24 millones corresponden a la superfi- 
cie forestal y de pastos. Tanto el suelo agrícola como 
el forestal y de pastos son susceptibles de un mayor 
aprovechamiento para la obtención de una más ele- 
vada riqueza. 


De los 11,1 millones que constituyen la actual po- 
blación activa de nuestro país, 5 millones trabajan 
en los sectores agropecuarios. El atraso de los mé- 
todos de cultivo, la escasez de técnica, la deficiente 
formación profesional, etc., hacen que el campo no 
«ocupe» sino «infraocupe» a este enorme contin- 
gente de campesinado, haciendo que sobre él recai- 
gan los bajos salarios, el paro encubierto y estacio- 
nal y, en suma, la pobreza. En las circunstancias 
actuales, los sectores agropecuarios poseen excesiva 
mano de obra. Aunque por el desarrollo se consiga 
una intensificación de las labores agrícolas, hay que 
proceder al transvase de una parte de los trabaja- 
dores desde la agricultura a la industria y los ser- 
vicios. 

A pesar de que los sectores agrarios ocupan el 
45 por 100 de nuestra población activa, la renta agrí 
cola no alcanza sino el 27 por 100 de la renta nacio- 
nal. Este desequilibrio, expresión de la pobreza agra- 
ria, tiene que ser corregido actuando en dos sen- 
“tidos: Elevando las producciones y reduciendo la 
suma de mano de obra. Sólo así podrá mejorarse el 
rendimiento «per capita». 

Los últimos veinte años han conocido un pro- 
greso considerable en la agricultura, pero este pro- 
greso ha sido inferior al registrado en otras activi- 
dades, especialmente en la industria. Para corregir 
el desfase, esto es, para alcanzar el desarrollo eco- 
nómico equilibrado, hay que proceder con la mayor 
urgencia posible y poniendo en ello todos los recur- 
sos disponibles, a una aceleración del desarrollo 
campesino. 
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La dimensión óptima de las explotaciones agra- 
rias es uno de los objetivos que hay que alcanzar 
para conseguir la mejora social y económica del 
campesinado. El minifundio afecta a 8 millones de 
hectáreas; el latifundio a otros 6 millones. Contra 
uno y otro hay que luchar con medios poderosos 
para que no se eternice la reforma. Hay que acele- 
rar tanto la concentración como la parcelación pro: 
veyéndolas de recursos más fuertes que los que 
hasta ahora poseyeron. 


Los regadíos españoles, tras un incremento de 
más de 700.000 hectáreas conseguidos en los dos úl- 
timos lustros, alcanzan ahora una extensión de 
2 millones de hectáreas. Pero esa superficie puede 
elevarse hasta los 4 millones, y el ritmo anual de 
crecimiento debe orientarse a conseguir al menos 
100.000 hectáreas anuales de muevos regadíos. En 
España, las tierras regadas producen cuatro veces 
más que los secanos. Además, requieren también el 
cuádruplo de fuerza de trabajo. El regadío es, pues, 
riqueza y ocupación permanente. 


Hay que llevar al campo una mayor técnica en 
todos los órdenes. El parque de tractores, que ahora 
alcanza los 50.000 vehículos, debe ser duplicado. 
También hay que alcanzar una perfección en lo que 
se refiere a suficiente abonado, selección de semi- 
llas, selección de cultivos, etc. Esta orientación ha 
de completarse con una industrialización suficiente 
de las producciones que, radicada en los medios 
agrarios, revalorice los productos y al mismo tiem- 
po proporcione ocupación suplementaria al labriego 
en los períodos de menor actividad en las labores de 
la tierra. 

La ganadería española se encuentra con un re- 
traso todavía mayor que el observado en la agricul- 
tura. Apoyada en una mayor producción de piensos 
y forrajes, el censo ganadero tiene que crecer para 
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hacer frente al mayor consumo de carne, que es 
ahora de 17,5 kilos por habitante y año. También 
ha de mejorarse la técnica de criar, la selección ga- 
nadera y la lucha contra las enfermedades. — 

Durante siglos, el bosque español sufrió una fe- 
roz destrucción. En los últimos años se han repo- 
blado 1,4 millones de hectáreas, con lo que el área 
forestal alcanza los 6 millones. No obstante, se ne- 
cesita mantener el esfuerzo repoblador a muy fuerte 
ritmo para llegar a los 10 millones de hectáreas. El 
bosque es el aprovechamiento ideal de los terrenos 
pobres y al mismo tiempo evita la desnudación de 
los montes y el aterramiento de los embalses. El 
árbol crea riqueza y preserva de la destrucción a la 
riqueza creada. 

Como remate de toda la transformación agríco: 
la hay que colocar la formación profesional. del 
campesino. El campo español necesita menos hom- 
bres, pero mejor preparados. El factor humano es 
el elemento dinámico del desarrollo. Es él quien 
tiene que poner en práctica las nuevas técnicas. Por 
otra parte, en esta formación no debe olvidarse la 
orientación humana que exige toda enseñanza. El 
agricultor tiene que alcanzar plena conciencia del 
valor de su profesión y del significado de su es- 
fuerzo. 
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Etapa abieríia a la modificación 


estructural agraria 


A través de nuestro trabajo sobre la necesidad 
y posibilidad de ir a un desarrollo económico acele- 
rado de la agricultura, hemos intentado poner de 
manifiesto, junto a la labor ya ejecutada, la que 
aún queda por llevar a cabo. Precisamente por fun- 
damentarse en una amplia base de tareas cumpli- 
das, el futuro se nos presenta como prometedor. 
dado que. el crecimiento de las actividades econó- 
micas permite siempre la potenciación de las mis: 
mas, según la reacción en cadena que científicamen- 
te se explica por la teoría keynesiana del multipli- 
cador. 

Si examinamos en una mirada de conjunto la 
evolución de nuestra agricultura en los últimos 
veinte años, veremos que ese proceso de continui- 
dad en el desarrollo se ha cumplido con exactitud, 
a despecho de las oscilaciones producidas por las 
circunstancias climatológicas que, en un país como 
el nuestro, tan decisiva influencia tienen en el re- 
sultado de las cosechas. 

En realidad, el período de cuatro lustros trans- 
curridos bajo la paz de Franco, queda dividido en 
dos épocas perfectamente diferenciadas y con per- 


68 


files característicos. La primera, que va de 1940 a 
1950, tiene como aspecto esencial el de la recons- 
trucción, mientras que a partir de dicho último año, 
superados los daños causados por la guerra y por 
la subversión marxista que dominó en gran parte de 
nuestro territorio, pudo emprenderse una tarea de 
elevación que es la que ahora hay que proseguir con 
los más potentes medios creados por la acción an- 
terior. 

Resulta difícil describir el impacto negativo que, 
aún más que la contienda civil, causó la subversión 
marxista en todas las actividades del agro español. 
Sólo cabe decir que en lo que fue zona roja, la agri- 
cultura estaba arruinada y que las reservas alimen- 
ticias poseídas en la zona nacional merced a una 
recta administración de los recursos y también a 
una atención constante a las actividades producti 
vas, tuvieron que consumirse para saciar el hambre 
de las poblaciones dominadas hasta el final por el 
marxismo. 

Así, una vez conseguida la victoria, España tuvo 
que enfrentarse con una tarea de reconstrucción 
que, por lo que se refiere a los sectores agropecua- 
rios, tenía como facetas más visibles la merma de 
la cabaña y de los animales de labor, la carencia de 
semillas, la escasez de abonos y también la desmo- 
ralización de los hombres. 

A esta triste herencia vino a unirse una clima- 
tología adversa, con las sequías más calamitosas de 
las conocidas en los últimos cien años y, por últi- 
mo, un cerco económico decretado por el comunis- 
mo internacional, al que en nuestro suelo acabába- 
mos de vencer y que concitó contra España el odio 
de todas las fuerzas que deseaban nuestro aniqui- 
lamiento. En la inmensa mayoría de los casos, quie- 
nes se alinearon contra España, ni conocían los 
Caracteres de nuestra lucha, ni tampoco el verda- 
dero enemigo de nuestro Régimen, el cual no era 
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otro que el que a la postre habria de manifestarse 
como enemigo de todo el mundo civilizado. 

En lucha contra todas las circunstancias adver- 
sas, España pudo, con un sacrificio que al fin ha 
sido reconocido y elogiado por todo el mundo, ir 
perfeccionando, en una década de dureza, el apara- 
to productivo de su agricultura. 

Esta fase de reconstrucción y «despegue» permi- 
tió que en el decenio siguiente, es decir, a partir 
de 1950, los índices de producción fueran acrecen- 
tándose. Para ello hubo que vencer serias dificulta- 
des, incluso infraestructurales, pero es lo cierto que 
después de las victorias de la reconstrucción, Es- 
paña pudo no sólo eliminar la escasez en el abas- 
tecimiento nacional, sino también —lo que es sin 
duda de mayor transcendencia— iniciar la elimina- 
ción de la secular «pobreza española» basada en 
una deficiente estructura agraria que entonces se 
empezó a modificar. 

Así vemos que, a partir del año 1950, el creci- 
miento productivo que se opera en el campo espa- 
ñiol permite, en primer lugar, atender de manera 
cada vez más adecuada a la propia subsistencia y 
después a incrementar de modo notable el volu- 
men de las exportaciones agrarias. 

El campo español, orientado por primera vez en 
el espacio de siglos por una política en realidad na- 
cional, mantiene un desenvolvimiento en sus pro- 
ducciones que acaba por borrar el pesimismo que 
aún pesaba sobre el futuro de nuestra economía. 

Ahora, como continuación de lo realizado y ba- 
sándose en esa mayor riqueza generada por el cam- 
po, se abre una década que ha de caracterizarse por 
el rápido desarrollo de las actividades productivas, 
por la ruptura de las viejas estructuras económico- 
sociales que todavía imperan en nuestro agro y por 
la incorporación en gran escala de las nuevas téc 


nicas al quehacer campesino. 
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El desarrollo económico acelerado se nos apare: 
ce así como la tercera y última fase de un ciclo con- 
tinuado ya cubierto en sus dos etapas anteriores y 
que, al finalizar, ofrecerá las condiciones necesarias 
para una efectiva elevación del nivel de vida del 


pueblo español. 
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TERMINOSE DE IMPRIMIR EN LOS TALLERES 
DE «GRAFICAS OSCA, S. A.», MADRID, 
EL DIA 6 DE SEPTIEMBRE DE 1961 


UNA NUEVA ETAPA DE CRECIMIENTO 


Dada la importancia que para el des: 
arrollo económico-social de España tiene 
la transformación del campo, tanto desde 
el punto de vista de la producción nacio: 
nal como de la mejora del nivel de vida 
de toda la comunidad, y de una manera 
especial de la población labradora, el 
Gabinete de Estudios del Departamento 
de Publicaciones de la Delegación Nacio- 
nal de Prensa, Propaganda y Radio ha 
hecho —de acuerdo con las orientaciones 
gcnerales del Movimiento— una revisión 
del panorama agrícola de nuestra Patria 
a los fines del conocimiento público de 
este interesante tema de transformación 
nacional y como estímulo para la realiza- 
ción de la obra en marcha. 

Se ha valorado la importante tarea rca- 
lizada hasta la fecha —a través de duras 
pruebas de esfuerzo constructivo—, ex: 
periencia que anima, desde la base firme 
ya conquistada y con instrumentos técni- 
cos de gran capacidad transmutadora, a 
una nueva etapa de crecimiento y creación 
nacional. 

La empresa transformadora está planea- 
da hacia metas seguras: el incremento de 
la riqueza nacional y la elevación del tipo 
de vida del pueblo español no sólo en sus 
aspiraciones materiales, sino también —y 
fundamentalmente— hacia una mayor par- 
ticipación en los bienes culturales y mo- 
rales, ya que la cultura ha de entenderse 
como un patrimonio social. 

¡ARRIBA ESPAÑA! 
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